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Abstract

The objective of the research was to determine the effect of the Secretariat of Social 
Development- Agricultural Worker’s Program,  in gender’s position and condition of 
women agricultural laborer families in the Sierra Negra of Puebla. The investigation 
was descriptive and used a non-probabilistic stratified design. The research techniques 
included surveys, in-depth interviews, and a study of both weights and measures, and 
time and movements. The results show that health variable (25% of the variables re-
lated to women’s condition) and resources control, decision making, and family violence 
variables (75% related to women’s position), positively influenced gender equity.

Keywords: Sedesol-Paja, women’s practical and strategic needs, agricultural workers, 
women’s projects, Sierra Negra of Puebla.

Resumen

El objetivo de esta investigación es determinar el efecto del Programa de Atención 
a Jornaleros Agrícolas de la Secretaría de Desarrollo Social, en la condición y 
posición de género, de mujeres de la Sierra Negra de Puebla. El estudio fue de 
tipo descriptivo con diseño probabilístico estratificado. Se realizaron encuestas, 
entrevistas, estudio de pesas-medidas y de tiempos-movimientos. Los resultados 
muestran que la variable salud (25% de las variables inherentes a la condición 
de género), y las de control de recursos, toma de decisiones y violencia familiar 
(75% de las relativas a la posición de género), influyeron de manera positiva en 
la equidad de género.

Palabras clave: Sedesol-paja, necesidades prácticas y estratégicas de las mujeres, 
jornaleros(as) agrícolas, proyectos para mujeres, Sierra Negra de Puebla.
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Introducción 

El presente trabajo tiene la finalidad de investigar los efectos de los pro-
yectos implementados por la Secretaría de Desarrollo Social, a través del 
Programa de Atención a Jornaleras Agrícolas (Sedesol- paja), en las nece-
sidades prácticas o condición y estratégicas o posición de género de las 
mujeres jornaleras en la Sierra Negra de Puebla (Molyneux, 1985: 227-
254; Moser, 1989: 37-54;  Young, 1997: 103).

En la región de la Sierra Negra, donde se ubica 17.4% de los municipios 
en extrema pobreza del estado de Puebla, se concentra una población pre-
ponderantemente indígena nahua de alrededor de 160,200 personas, que 
constituye a su vez 2.97% de la población total de la entidad. Más de 50% 
de esta población tiene ingresos que la ubican por debajo de la línea de 
pobreza alimentaria (mapa i) (Conapo, 2006; inegi, 2006).

Esta situación de marginalidad, asociada a la falta de fuentes de empleo 
in situ, ha obligado a desarrollar diferentes estrategias de subsistencia, 
entre las que sobresale el trabajo de jornalero agrícola. Los asalariados 
rurales presentan como una de sus características el fenómeno migratorio 
hacia lugares de corte de cultivos agroindustriales. Entre los más recurren-
tes para la Sierra Negra, están los realizados a las zonas de abastecimiento 
del ingenio de Calipam en el Valle de Tehuacán, Puebla; los  efectuados 
hacia los ingenios de los municipios de Tezonapa, Omealca y Mahuixtlán, 
en Veracruz; y al ingenio de Loma Bonita, en Oaxaca. Al mismo tiempo 
se distinguen otras rutas migratorias a las zonas cafetaleras de la región de 
Córdoba y Huatusco, Veracruz, y otras migraciones incipientes a estados 
con agricultura importante en el norte del país, como Sinaloa y Sonora 
(Pronjag-Puebla, 1997: 187-123).

Otro aspecto que caracteriza el trabajo de los jornaleros agrícolas es el 
desarrollo de trabajos con elevado desgaste físico, que vinculados con la 
poca capacidad adquisitiva (producto de salarios paupérrimos y la inse-
guridad laboral) no sólo se ven reflejados en estados de malnutrición y 
salud endeble, sino en otros padecimientos inherentes a condiciones de 
pobreza extrema, como el bajo o nulo nivel escolar, falta de vivienda 
digna, alto índice de hacinamiento, saneamiento deficiente, capacitación 
para el trabajo escasa, desconocimiento de derechos fundamentales, entre 
otros (Pronjag-Puebla, 1997: 187-223).

Sin embargo, las condiciones de vida y trabajo son más precarias entre 
las mujeres de estas familias de migrantes, ya que desde su posición de 
desventaja frente a los hombres, tienen que realizar varias y diversas tareas, 
tanto en sus lugares de origen como de trabajo, que refuerzan su condición 
de desigualdad y subordinación por partida doble y/o triple, esto es: 
realizan labores domésticas que les son imputadas de manera tradicional 
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(cocinar, lavar la ropa, atender a los niños, etc.); se incorporan al trabajo 
productivo laboral como jornaleras, el cual tiene carácter solidario con el 
jefe de la familia; y en condiciones de escasez como las que viven regular-
mente, se sacrifican en la distribución de beneficios, como el alimento o 
cuidados médicos, en favor del resto de los miembros de la familia (Bo-
serup, 1970: 3-19).

El difícil escenario descrito que inscribe a la familia jornalera en pro-
cesos de pauperización constante, compromete tanto su reproducción 
social y biológica como su equidad de género, lo cual se ve potenciado 
por la instrumentación de inadecuadas políticas públicas, que de manera 
retórica señalan que intentan reducir desequilibrios en el intercambio 
social, económico y político entre las personas por razones de sexo, per-
tenencia étnica o religiosa, bajo el principio de que discrepancias de 
origen o sociales entre las personas, son injustificables para poder gozar 
de los derechos universales y aprovechar las oportunidades que se presen-
tan en la vida.

Uno de estos instrumentos de política pública que opera en la Sierra 
Negra de Puebla desde mediados de 1994, es la Secretaría de Desarrollo 
Social a través del Programa de Atención a Jornaleros Agrícolas (Sedesol-
paja), que establece como uno de sus principios rectores la equidad de 
género  (dof, 2007: 2; Sedesol, 2007: 13-14).

Por lo anterior, la relevancia de realizar la presente investigación entre 
las familias jornaleras de la Sierra Negra descansa en diversos motivos, los 
cuales se exponen a continuación tomando como base algunos criterios 
formulados por Ackoff (1953) y Miller (1977), adaptados por Hernández 
et al. (2000:15), a saber: conveniencia, relevancia social y valor teórico. 

Con respecto al primer criterio relativo a la conveniencia, se puede 
señalar que fue significativo el desarrollo de la presente investigación 
entre las familias asalariadas rurales, en virtud de los propósitos esgrimidos 
por los propios estudios de género, los cuales no sólo pretenden encontrar 
explicaciones a las desigualdades existentes entre mujeres y hombres en 
las diferentes esferas de la vida social y económica, sino que intentan 
ponerlas de relieve para sensibilizar y concientizar a la sociedad a fin de 
coadyuvar en la evolución hacia la equidad de género en el contexto de 
una sociedad dinámica; esto es, que las mujeres y hombres disfruten por 
igual de los bienes valorados socialmente, las oportunidades, recursos y 
recompensas.

En segundo lugar, referente a la relevancia social, el trabajo halla su 
justificación en el ámbito del desarrollo regional, ya que tanto en nuestro 
país como en el ámbito internacional, el modelo económico predomi-
nante, lejos de promover un nivel de vida que permita a los individuos 
desarrollarse económica, social, cultural y políticamente en un ambiente 
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de libertad, con pleno gozo de los derechos individuales, que cumplan 
con normas y obligaciones que garanticen la convivencia social, ha gene-
rado desigualdades importantes por la deficiente distribución de recursos 
y, por ende, graves desequilibrios regionales (Villa, 2008: 15).

En el mismo contexto de relevancia social se puede mencionar que la 
desigualdad es un problema en sí mismo, que afecta la cohesión social, el 
crecimiento y el desarrollo económico de un país. En México los desequi-
librios se dan en todos los ámbitos (regiones, ciudades, localidades y 
personas), lo que nos ha colocado entre las 12 primeras sociedades más 
desiguales del planeta (pr, 2007: 18-22).

Para ilustrar lo anterior se puede mencionar que es evidente la des-
igualdad tanto al interior de las grandes ciudades como entre las zonas 
urbanas y rurales, ya que mientras que en la Zona Metropolitana de la 
Ciudad de México habitan más de 20 millones de personas con los con-
sabidos problemas de contaminación, tráfico e inseguridad, existe una 
dispersión importante de 184,700 pequeñas localidades rurales de menos 
de 2,500 habitantes, a las que es difícil dotar de infraestructura y servicios 
adecuados (inegi, 2005).

Asimismo, la desigualdad se puede observar con otros indicadores, 
como la población en condiciones de pobreza alimentaria: mientras que 
en Chiapas el 47% se encuentra en este nivel, sólo el 1.3% se presenta en 
Baja California (Conapo, 2006; Coneval, 2007).

En ese mismo tenor, los desequilibrios regionales también se hacen 
presentes al observar los índices de marginación y niveles de pobreza, 
donde resalta, por ejemplo para el 2005, que de los 103.2 millones de 
habitantes en el país, 16.4% habitaba en municipios de alta y muy alta 
marginación, y del total de municipios existentes (2,455) poco más de la 
mitad (50.9%) se encontraban en estas categorías. De la misma manera, 
en el estado de Puebla no es menos contrastante la situación, ya que para 
el año referido, de los 5.3 millones de habitantes en la entidad, 31.3% se 
encontraba en niveles de marginalidad alta y muy alta, y 69.1% del total 
de sus 217 municipios estaba en esta misma condición.

Dichas condiciones de pobreza y marginalidad generan éxodos migra-
torios campo-ciudad y campo-campo en busca de mejores formas de vida. 
Una muestra clara del segundo tipo de migración la encarnan en nuestro 
país jornaleros agrícolas, quienes son considerados como uno de los sec-
tores más necesitados, y la pobreza que afecta a sus integrantes (mujeres, 
hombres, niñas y niños) se vive en forma distinta en función de la posición 
de etnia, edad, sexo y parentesco de los individuos. 

Dadas las circunstancias de las mujeres jornaleras en general, asociadas 
no sólo a su biología (embarazo, lactancia, menstruación, etc.) y a la 
subordinación culturalmente construida, sino también a sus roles de 
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género como cónyuge, madre, ama de casa y especialmente como traba-
jadora rural, refieren condiciones muy desfavorables que se combinan de 
manera holística con otras desventajas, producto de las secuelas inheren-
tes a la pobreza misma.

En esta coyuntura, un reto importante es alcanzar un desarrollo que 
reduzca estos desequilibrios que repercuten en los jornaleros agrícolas, y 
especialmente en las mujeres jornaleras, para lo cual es importante evocar 
constructos del pnud, como su definición del concepto de desarrollo 
humano: “el proceso de ampliar la gama de opciones de las personas 
mediante mayor acceso a la educación, atención médica, ingreso y empleo”, 
y el índice de desarrollo humano (idh) que se construye con base en las 
dimensiones de longevidad, conocimiento e ingreso per cápita, con lo 
cual es posible medir el progreso en las condiciones de la humanidad 
(pnud, 2003).

Empero, una limitante para el desarrollo humano lo constituye el 
acceso e igualdad de oportunidades para las mujeres, ya que tradicional-
mente han sido discriminadas en cuanto a su participación en el mercado 
laboral, con menor salario y desigual acceso en la toma de decisiones en 
las esferas económicas y políticas, pesando además sobre ellas un trabajo 
invisible y no valorado. La misma Organización de Naciones Unidas en 
1996, elaboró el Índice de Desarrollo Relativo al Género (idg) que refle-
ja desigualdades entre hombres y mujeres en aspectos de salud, educación 
e ingreso (pnud, 2004).

Al respecto, en el año 2002 el idg nacional fue de 0.7833, menor al 
0.7937 del idh. En la distribución por entidades federativas, los estados 
con las menores diferencias entre idh e idg o que presentaron la mayor 
igualdad entre mujeres y hombres fueron el Distrito Federal con 0.8830 
y 0.8749, respectivamente, seguido por Jalisco (0.8007 y 0.7926), Coli-
ma (0.8001 y 0.7918), Baja California (0.8233 y 0.8147) y Yucatán 
(0.7778 y 0.7691). 

Por otra parte, la mayor diferencia entre idh e idg correspondió a 
Veracruz (0.7457 y 0.7309), seguido por Guerrero (0.7296 y 0.7157), 
Tabasco (0.7684 y 0.7541), Oaxaca (0.7164 y 0.7075) y Zacatecas (0.7563 
y 0.7497) (pnud, 2004).

De manera específica, los resultados para el estado de Puebla (0.7598 
de idh y 0.7497 de idg) lo colocan en el vigésimo quinto lugar en el ám-
bito nacional, no muy alejado de las entidades mencionadas en el párrafo 
precedente. Ahora bien, con respecto a la Sierra Negra, cinco de sus nueve 
municipios se ubicaron en el rango de muy bajo idg: Ajalpan ocupó el 
lugar 187 (de los 217 municipios del estado) con 0.5758, Vicente Guerrero 
el lugar 209 con 0.5062, Zoquitlán el 211 con 0.4730, Coyomeapan el 213 
con 0.4658 y Eloxochitlán el 215 con 0.4237 (pnud, 2004).
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Dejando de lado la justificación en el término de relevancia social, y 
para el caso de la justificación en términos de valor teórico, la investigación 
ofreció la posibilidad de una exploración fructífera en el campo de los 
estudios de familia; pero especialmente brindó la oportunidad de aportar 
elementos para enriquecer la teoría de género a partir del estudio de va-
riables poco estudiadas entre uno de los sectores sociales más vulnerables 
del país: los(as) jornaleros(as) agrícolas.

En otro orden de ideas, se puede mencionar que a partir de las desigual-
dades de género, se ha propuesto la condición y la posición como categorías 
analíticas de género. A la condición normalmente se le vincula con intereses 
y necesidades prácticas, que son resultado de carencias materiales y la falta 
de satisfacción de necesidades básicas, además de estar orientadas a facilitar 
el cumplimiento de los roles tradicionales de mujeres y hombres (Carbajal, 
1998: 14-15; Martínez et al., 2002: 33-34). 

Por su parte, la posición de género estudia el lugar que ocupan las 
mujeres en relación con los hombres debido a la marginación o negación 
de los derechos y libertades de una persona por el hecho de ser mujer, 
independientemente de su estado civil, raza, religión, etnia, etc. En otras 
palabras, se le asocia a necesidades estratégicas como la ubicación, el re-
conocimiento social y al estatus asignado a las mujeres en relación con 
los hombres (Carbajal, 1998: 14-15; Martínez et al., 2002: 33-34). 

La investigación reveló que las acciones realizadas por la Sedesol-paja, 
tuvieron un efecto positivo en la posición y condición de la mujer jorna-
lera de la Sierra Negra de Puebla, pero no como un objetivo primordial, 
sino como una consecuencia subyacente de la atención de las necesidades 
de la familia en general.

1. Materiales y métodos

El objetivo del estudio fue conocer el efecto de la implementación de 
proyectos dirigidos a mujeres de la Sedesol-paja en las necesidades prác-
ticas y estratégicas de las familias jornaleras de la Sierra Negra, se estable-
cieron la siguiente hipótesis: los proyectos para mujeres implementados 
por la Sedesol-paja han contribuido a mejorar la condición o necesidades 
prácticas, así como la posición o necesidades estratégicas de género entre 
las mujeres jornaleras de la Sierra Negra.

El estudio fue de tipo descriptivo, transversal y no experimental, en 
el que se consideró como unidad de análisis a las familias jornaleras que 
fueron beneficiadas con proyectos para mujeres por parte de la Sedesol-
paja en la región de la Sierra Negra de Puebla. Para el cálculo de la 
muestra se construyó una base de datos con la inversión del Programa 
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desde el inicio de su operación en la región en el año 1994  hasta 2007 
(cuadro 1).

Posteriormente, en la base de datos se ubicaron las comunidades 
donde se invirtieron recursos en proyectos para mujeres jornaleras por 
parte de dicho programa; asimismo, se procedió a deflactar los montos 
de inversión de los ejercicios presupuestales, apoyados en el índice nacio-
nal de precios al consumidor (inpc) que publica el Banco de México, 
tomando el año 1994 como base  (http://www.banxico.org.mx) (McEa-
chern, 1998: 75-77). 

También se verificó qué comunidades de la base de datos construida 
continuaban siendo atendidas por parte de la Sedesol-paja, conforme al 
padrón de la Dirección General de Grupos Prioritarios de Oficinas Cen-
trales de dicha secretaría para el ejercicio 2008, y se priorizó de mayor a 
menor las comunidades, considerando la cantidad de recursos invertidos 
en proyectos para mujeres. Como criterio de selección se tomó la mayor 
cantidad de inversión en proyectos para mujeres por comunidad, la cual 
correspondió a la comunidad de Cuaxuxpa del municipio de Ajalpan, 
que ocupó el primer lugar en inversión con 10.2% del total de los recur-
sos (mapa ii y foto i).

Derivado de la construcción de la base de datos y los padrones de 
población jornalera por localidad de la dependencia gubernamental, se 
determinó que en esta comunidad existían 200 familias jornaleras, de las 
cuales 20.5% fueron incluidas en proyectos para mujeres, 24% no habían 

Cuadro 1
Resumen de la  inversión directa de la Sedesol-paja en el ámbito 

municipal  en la Sierra Negra, 1994-2007

Municipios
 
 

Número
de

localidades

Número
de

proyectos

Inversión
Número de

familias
beneficiarias

Precios corrientes Precios constantes

($) % ($) (%)

Ajalpan 33 151 19’159,667 51.50 5’480,550 51.52 4,748

Coxcatlán 6 34 3’731,053 10.03 1’247,718 11.73 724

Coyomeapan 7 28 4’038,596 10.86 1’082,526 10.18 449

Eloxochitlán 18 70 5’621,344 15.11 1’507,349 14.17 1,141

Vicente 
Guerrero

5 24 3’792,499 10.19 1’041,384 9.79 697

Zoqutilán 6 12 860,968 2.31 278,716 2.62 203

Total 75 319 37’204,127 100.00 10’638,242 100.00 7,962

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con bases de datos de cierre de Programas Operativos Anua-
les de la Coordinación Estatal Puebla de la Sedesol-paja.
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Mapa ii

Localización de la comunidad de Cuaxuxpa, Ajalpan, Puebla

Fuente: Elaboración propia con base en inegi, 2006.

Foto i
Comunidad de Cuaxuxpa, Ajalpan, Puebla

Fuente: Trabajo de campo durante la primavera de 2009.



458 Piñón-Vargas, H. et al.: Políticas públicas y su contribución en...

sido atendidas con ningún proyecto del Programa y 55.5% lo fueron 
mediante otro tipo de proyectos. Por lo anterior, el diseño muestral uti-
lizado fue el probabilístico estratificado, con un nivel de confianza de 
95% y un error estándar de 5 por ciento.  

Para determinar el número de muestras por estrato se empleó el mé-
todo de Kish (Hernández et al., 2000: 209-213), y se decidió trabajar con 
59 familias jornaleras en total: el estrato 1 quedó conformado por 12 
familias atendidas con proyectos para mujeres por parte de la Sedesol-
paja; el estrato 2 por 33 familias incluidas en otro tipo de proyectos de la 
Sedesol-paja, y el estrato 3 por 12 sin proyectos o no atendidas por la 
instancia gubernamental (cuadro 2).

Por otra parte, la metodología contempló la elaboración y aplicación 
de cuatro diferentes tipos de instrumentos exploratorios (encuestas, en-
trevistas a profundidad, estudio de pesas y medidas, así como estudio de 
tiempos y movimientos), además de las observaciones realizadas por el 
investigador que fueron plasmadas en el diario de campo. Las herramien-
tas utilizadas permitieron en su conjunto recopilar información cuanti-
tativa y cualitativa en los renglones establecidos para las variables de po-
sición (división del trabajo, control de recursos, acceso al poder y 
violencia familiar) y condición (estado nutricional, salud, educación y 
carencias materiales) (cuadro 3).

La encuesta se aplicó al 100% de las mujeres jornaleras jefas de fami-
lia de los tres estratos; por su parte, la entrevista a profundidad se aplicó 
a 3% de las mujeres (dos por estrato) consideradas como clave, lo que 
permitió obtener datos que apuntalaron la información obtenida median-
te la encuesta. Con estas dos herramientas se recogió la información del 
100% de las variables de posición (11 indicadores de las cuatro variables), 

Cuadro 2
Estratos y cálculo de la muestra

Estrato
 

Descripción
del estrato

Número 
de

familias

Muestreo*

Índice Total de 
familias Redondeo (+-)  

10% %

Estrato 1 (E1) Con proyectos 
para mujeres 41 0.2675 10.9675 11 12 20.3

Estrato 2 (E2) Con otro tipo de 
proyectos 111 0.2675 29.6925 30 33 55.5

Estrato 3 (E3) Sin proyecto o no 
atendidas 48 0.2675 12.84 13 14 24.2

Total 3 200   53.5 54 59 100.0

* Nivel de confianza de 95% y error estándar de 5 por ciento.
Fuente: Elaboración propia.
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y la información de otros 11 indicadores de tres de las cuatro variables de 
condición (salud, educación y carencias materiales).   

Los estudios de pesas-medidas y de tiempos-movimientos que se reali-
zaron para determinar las diferencias en el estado nutricional (encuadradas 
en las necesidades de condición), proporcionaron información suplemen-

Cuadro 3
Variables, indicadores e instrumentos aplicados

Dimensiones Variable Indicador Instrumento aplicado

Necesidades 
estratégicas

División del 
trabajo
 

Tipo de actividad desarrollada 
por sexo
Carga de trabajo por sexo
Ingreso y distribución del gasto

Encuesta y entrevista a 
profundidad

Estudio de tiempos y 
movimientos

Control de
recursos

Administración del gasto Encuesta y entrevista
Acceso a instrumentos 
modernos y otros bienes

a profundidad

Acceso al
poder

Decisión sobre recursos Encuesta y entrevista
Participación en la vida pública 
y gestión de apoyos 
institucionales

a profundidad

Violencia
familiar
 

Padecimiento de prohibiciones, 
amenazas, actitudes 
devaluatorias, control y 
vigilancia por celos, 
intimidaciones, y maltrato 
verbal, físico y sexual

Encuesta y entrevista
a profundidad
 

Necesidades 
prácticas

Estado
nutricional

Ingesta de alimento Estudios de pesas y 
medidas, y de tiempos
y movimientos

Gasto energético

Salud Morbilidad por individuo Encuesta y entrevista
a profundidad  Tipo de atención por 

enfermedades
Educación Analfabetismo Encuesta y entrevista

a profundidadNivel de escolaridad
Lengua  

Carencias
materiales
 

Condiciones de vivienda Encuesta y entrevista
a profundidadServicio sanitario y drenaje, 

agua y electricidad
Tipo de acceso o camino a la 
vivienda

 

Fuente: Elaboración propia.
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taria entre ellos. El primero estuvo encaminado a conocer las diferencias en 
la ingesta de alimento por parte de hombres y mujeres integrantes de las 
familias jornaleras, para lo cual se hizo durante tres días seguidos el pesaje 
de los alimentos ingeridos por cada miembro de la familia a través de una 
báscula de precisión. Los datos obtenidos se analizaron por medio de tablas 
de valor nutritivo de alimentos de la Organización Mundial para la Agri-
cultura y la Alimentación (fao) (Daltabuit, 1988: 69-71). El segundo  es-
tudio se realizó con miras a determinar el gasto energético, para lo cual se 
llevó a cabo el registro del tipo de actividad y tiempo empleado en cada una 
de las tareas desarrolladas por ambos jefes de familia exclusivamente. Este 
trabajo se realizó durante las 24 horas de tres días seguidos, con las mismas 
familias con quienes se realizó el trabajo de ingesta de alimentos (Daltabuit 
et al., 1988: 84-90). 

La herramienta de registro del tiempo y tipo de actividad empleado por 
hombres y mujeres se basó en el trabajo de Viteri (1971: 418-430), que 
clasifica las principales actividades de grupos indígenas en: básicas (aseo 
personal, consumo de alimentos y dormir); productivas (labores culturales, 
acarreo de leña, cuidado de animales y cuidado de huerto de traspatio); y 
no productivas (descansar, platicar y jugar) (cuadro 3). El cálculo del con-
sumo energético a partir de la información de campo se realizó con base 
en tablas de la fao en coordinación con la Organización Mundial de la 
Salud (oms), para países latinoamericanos (fao-oms, 1985).

Finalmente, para la interpretación de la medición de todas las variables 
se utilizó el análisis de frecuencias relativas o porcentajes, y nos apoyamos 
sobre todo en histogramas para su mejor percepción. Asimismo, debido 
a la importante cantidad y diversidad de indicadores de las diferentes 
variables de condición y posición, se optó por traducir al mismo idioma 
(el matemático) los resultados de las mismas, estandarizando los resulta-
dos y construyendo un índice ponderado de género (ipg) para el estudio 
basado en el elaborado por el pnud, que por su flexibilidad y relativa 
independencia correlativa a cada una de las variables, permite castigar o 
recompensar el efecto de los proyectos para mujeres del Programa en las 
relaciones de género de las familias estudiadas.

Se destaca que el ipg para la presente investigación se construyó a 
partir de los subíndices ponderados de condición (spc) y el subíndice 
ponderado de posición (spp); asimismo se enfatiza que el ipg otorga a 
cada una de las variables el mismo valor, aun cuando existe importante 
variación en la cantidad de indicadores para construir cada una. En otros 
términos, considera que cada una de las ocho variables tienen el mismo 
nivel de injerencia en las relaciones de género entre las familias jornaleras, 
por lo que no se establece ponderación o valoración arbitraria alguna.
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2. Resultados y discusión 

Los resultados obtenidos en la investigación de campo a partir de la apli-
cación de las herramientas, se organizaron en matrices de doble entrada, 
donde se puede apreciar en forma sencilla la valoración obtenida por cada 
variable operacionalizada en una escala del uno al tres; lo anterior, de 
acuerdo con el mayor o menor efecto en la condición o posición de las 
mujeres jornaleras de Cuaxuxpa, Ajalpan, Puebla. 

2.1. Necesidades prácticas

Este apartado incluyó la medición u operacionalización de cuatro variables: 
alimentación, educación, salud y carencias materiales. La primera se de-
terminó a partir de cuatro indicadores, y se encontró que el E2 fue el 
mejor posicionado, seguido del E3 y por último el E1, lo que indica nula 
injerencia de la Sedesol-paja en la condición de género. La segunda va-
riable, referente a educación, se determinó a partir de tres indicadores y 
se halló que las jornaleras del E1 fueron las mejor posicionadas, seguidas 
de las del E2 y finalmente las del E3 (cuadro 4).

La variable de salud se midió sólo con dos indicadores, donde se en-
contró que el E1 y el E2 compartieron la mejor posición en cuanto a 
puntuación, por lo que se considera que no existe evidencia sustancial de 
un efecto positivo de los proyectos para mujeres de la Sedesol-paja en la 
condición de género de las familias jornaleras. La cuarta variable, carencias 
materiales, fue la más amplia de todas, ya que contempló seis indicadores; 
al respecto, el E1 donde se esperaban mayores efectos en la equidad ocu-
pó el segundo lugar en relación con los otros estratos, por lo que no se 
considera como positivo el efecto de la política pública en la condición 
de género (cuadro 5).

Los resultados expuestos en este apartado se pueden interpretar a la 
luz de las elaboraciones de Moser (1989: 37-54), que apuntan a que el 
mejoramiento de las necesidades prácticas de las mujeres van más en el 
sentido de incrementar sus capacidades en el contexto del desarrollo 
humano que en la equidad de género, ya que responden a un interés 
inmediato de las mujeres por cumplir con los roles que les son asignados 

ipg =
∑((0.5 (variables de condición) + 0.5 (variables de posición))

100

spc =
0.5(alimentación + educación + salud + carencias materiales)

100

spp = 
0.5 (div. trabajo + control rec. + acceso poder + viol. fam.)

100
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por la división de género del trabajo, que comúnmente se asocia a las 
funciones de madre, esposa y responsable del bienestar familiar, y no 
entrañan cambios radicales, como la emancipación de las mujeres o em-
poderamiento.

En otras palabras, no hay avance en el mejoramiento de las condicio-
nes materiales de las mujeres jornaleras y sus familias ubicadas en el E1 
por el efecto de los proyectos para mujeres de la Sedesol-paja. Esto lo 
respaldan los resultados positivos obtenidos únicamente en una variable 
(educación) de las cuatro medidas. De hecho, la evidencia recogida en 
campo derivada de la observación directa, apunta a que se deterioró la 
posición respecto a los hombres, por la percepción de una pérdida de 
estatus familiar e invisibilización del aporte económico, como consecuen-
cia de su trabajo con los proyectos para mujeres de la Sedesol-paja.

2.2 Necesidades estratégicas

Este segundo apartado incluyó la medición de otras cuatro variables, a 
saber: división del trabajo, control de recursos, acceso al poder y violencia 
familiar.

La división del trabajo se midió con tres variables operacionalizadas y 
siete distintos indicadores. Al final del conteo de frecuencias, interpreta-
ción y ponderación de cada uno de los indicadores, se encontró que los 
valores de los tres estratos son idénticos, por lo que no existe efecto im-

Cuadro  4
Resultados de las variables de alimentación y educación por estrato

Variable Variable
operacionalizada

Indicador
 

Lugar por estrato

E1 E2 E3

Alimentación

Ingesta Consumo de calorías 1 3 2

  Consumo de proteínas 1 2 3

Gasto Gasto de calorías 1 3 2

Consumo vs. 
gasto energético

Balance 1 3 2

Subtotal 4 11 9

Educación

Lectoescritura Porcentaje de lectoescritura 3 2 1

Escolaridad Nivel de escolaridad en años 3 2 1

Lengua Porcentaje de comprensión del 
español 3 2 1

Subtotal 9 6 3

Fuente: Elaboración propia con base en datos de investigación de campo durante la primavera de 2009.
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Cuadro  5
Resultados de las variables de salud y carencias materiales 

por estrato

Variable Variable
operacionalizada

Indicador
 

Lugar por 
estrato

E1 E2 E3

Salud

Morbilidad 
Enfermedades % incidencia enfermedades 2 3 1

Atención 
enfermedades

% recursos económicos para la 
atención 3 2 1

Subtotal 5 5 2

Carencias
materiales 
 
 
 

Vivienda Núm. de cuartos/vivienda 3 2 1

Índice de hacinamiento 3 2 1

Superficie (m2) 3 2 1

Material de construcción en techos 3 2 1

Material de construcción en 
paredes 1 3 2

Material de construcción en pisos 
(cocina) 3 3 3

Material de construcción en pisos 
(sala-comedor) 2 3 1

Material de construcción en pisos 
(cuartos) 1 3 2

Estado de la vivienda 3 2 1

Servicio 
sanitario

Tipo de servicio 3 2 1

Condiciones 3 2 1

Servicio agua Tipo de acceso 3 2 1

Servicio energía 
eléctica

En casa 1 3 2

Alumbrado público 2 3 1

Acceso a la 
vivienda

Tipo de camino y estado del 
mismo 1 2 3

Subtotal 35 36 22

Fuente: Elaboración propia con base en datos de investigación de campo durante la primavera de 2009.
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portante en las necesidades estratégicas de las mujeres jornaleras por 
parte de los proyectos de la Sedesol-paja.

La variable de control de recursos se midió a través de tres distintas 
variables operacionalizadas y sus respectivos indicadores. Se halló que el 
E1 obtuvo la más alta recompensa, seguida por el E3 y el E2, lo que 
permite sostener que hay efecto positivo de la política pública en la po-
sición de género de las jornaleras de Cuaxuxpa (cuadro 6).

Por lo que respecta al acceso al poder, el cual se midió con una varia-
ble operacionalizada y tres indicadores, se encontró que el E1 obtuvo la 
más alta recompensa con base en el análisis e interpretación efectuados. 
En consecuencia, se considera que hay un efecto positivo del Programa 
en este aspecto de la posición de las mujeres jornaleras de la comunidad 
estudiada. 

Finalmente, la violencia familiar se determinó con una variable ope-
racionalizada y ocho indicadores, que señalaron que a pesar de la leve 
diferencia entre la ponderación del E1 con los otros dos estratos, se ob-
tuvo la más alta recompensa. Esto significa un efecto positivo en la posi-
ción de las mujeres en los proyectos de la Sedesol-paja (cuadro 7).

Es posible interpretar los resultados de las variables ubicadas en este 
apartado a partir de lo que señala Young (1997: 105-107), en el sentido 
de que las necesidades estratégicas se generan del análisis de las relaciones 
de dominio-subordinación entre los géneros y se refieren a la ubicación 
social y económica de las mujeres en relación con los hombres, lo que de 
manera pragmática representa desventajas y menores oportunidades que 
afectan a las mujeres, derivadas de concepciones culturales que impiden 
la participación plena e igualitaria en la sociedad.

Así, estos aspectos vinculados a la subordinación de género, que por 
lo regular requieren intervención externa (para generar procesos partici-
pativos, debido a que históricamente se ha demostrado que la satisfacción 
de éstos sólo puede lograrse mediante la organización autónoma de las 
mujeres, y su movilización social y política) al no ser formulados directa-
mente por las mujeres como los inherentes a la condición, permiten se-
ñalar que por efecto de la política pública se ha alcanzado un importante 
equilibrio de género entre las familias jornaleras, ya que 75% de las va-
riables medidas así lo demuestran.

Por último, llevar a cabo una diferenciación clara entre la condición 
y posición de las mujeres en un contexto determinado, permite tener una 
mejor noción de los efectos de las políticas públicas en materia de equidad 
de género. Al respecto, y de forma consecuente con lo planteado en los 
materiales y métodos, se indican los resultados obtenidos del proceso de 
construcción del subíndice ponderado de condición (sipc), el subíndice 
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ponderado de posición (sipp), y el índice ponderado de género (ipg) 
(cuadro 8).

De acuerdo con el análisis realizado y como se aprecia en el cuadro, 
la variable de educación en las necesidades prácticas, y las variables de 
control de recursos, acceso al poder y violencia familiar en las necesidades 
estratégicas, se muestra que 25% de las primeras y 75% de las segundas 
tienen un efecto positivo en la condición y posición de las mujeres jor-
naleras de la Sierra Negra.

Conclusiones

El esfuerzo de análisis y exposición en el capítulo precedente permite 
señalar, de manera categórica, que los proyectos para mujeres implemen-

Cuadro  6
Resultados de las variables de división del trabajo y control de 

recursos por estrato

Variable Variable
operacionalizada

Indicador
 

Lugar por estrato

E1 E2 E3

División
del
trabajo

Tipo de actividad En la localidad (encuesta) 3 3 3

En campos agrícolas (encuesta) 2 1 3

Carga de trabajo En localidad (encuesta) 1 3 2

En localidad (tiempos y 
movimientos) 1 2 3

En campos agrícolas (encuesta) 3 1 2

Ingreso y 
distribución
del gasto

En la localidad 2 3 1

En campos agrícolas 3 2 1

Subtotal 15 15 15

Control de
recursos 

Administración 
del gasto % administración del gasto 3 2 1

Acceso a instrum. 
modernos % acceso a menaje de casa 3 1 2

Acceso a otros 
bienes

% acceso a vivienda, tierra 3 1 2

e instrumentos de trabajo      

Subtotal 9 4 5

Fuente: Elaboración propia con base en datos de investigación de campo durante la primavera de 2009.
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Cuadro 7
Resultados de las variables de acceso al poder y violencia familiar 

por estrato

Variable Variable
operacionalizada

Indicador
 

Lugar por estrato

E1 E2 E3

Acceso
al poder

Toma de 
decisiones

Sobre actividades del hogar 3 2 1

Sobre el ingreso 3 2 1

Participación en la vida pública 
y gestión de apoyos 
institucionales

3 1 2

Subtotal 9 5 4

Violencia 
familiar

Violencia 
psicológica y 
física

Prohibiciones, amenazas, 
actitudes devaluatorias, celos, 
intimidación, maltrato verbal, 
físico y sexual

3 2 1

Subtotal:     3 2 1

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados y discusión.

Cuadro 8
Resultados del sipc, sipp e ipg

Subíndice ponderado de condición (siPc)

Variable E1 E2 E3 Total

Alimentación 0.165 0.45375 0.37125 0.99

Educación 0.37125 0.2475 0.12375 0.7425

Salud 0.20625 0.20625 0.0825 0.495

Carencias materiales 1.44375 1.485 0.9075 3.83625

Subtotal 0.02186 0.02392 0.01485 0.06063

Subíndice ponderado de posición (siPP)

Variable E1 E2 E3 Total

División del trabajo 0.61875 0.61875 0.61875 1.85625

Control de recursos 0.37125 0.165 0.20625 0.7425

Acceso al poder 0.37125 0.20625 0.165 0.7425

Violencia familiar 0.12375 0.0825 0.04125 0.2475

Subtotal 0.01485 0.01072 0.01031 0.03588

Total (ipg) 0.03671 0.03464 0.02516 0.09651

Fuente: Elaboración propia con base en resultados y discusión.
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tados por la Sedesol-paja han contribuido a mejorar la condición o nece-
sidades prácticas y la posición o necesidades estratégicas de género entre 
las mujeres jornaleras de la Sierra Negra.

Sin embargo, a partir de los análisis de los documentos relativos al 
programa y entrevistas a operadores del mismo, las formas de intervención 
de la Sedesol-paja en el estado de Puebla se muestran encaminadas a 
atender, a través de las mujeres, las necesidades de la familia y la comu-
nidad más que de las propias mujeres, por lo que su enfoque es más 
instrumentalista que de género, queriendo dar respuesta o solución a los 
efectos de desigualdad, pero no así a las causas que la generan. 

Para ilustrar lo anterior podemos señalar las mayores deficiencias en 
el balance calórico-proteico de las mujeres en comparación con los hom-
bres del E1, ya que al hacerse cargo del trabajo extra que implican estos 
proyectos de apoyo por parte del programa, su actividad física o carga de 
trabajo se incrementa y, por ende, el tiempo para la recreación o el des-
canso disminuye drásticamente. 

Otro ejemplo de ello es el balance de ingesta, que aunque se puede 
apreciar un incremento en el consumo de proteínas para el caso de las 
mujeres, se siguen conservando patrones –en menor medida– de distri-
bución de alimentos priorizando al género masculino.

Tanto el balance positivo como el negativo entre el consumo y el gasto 
son inadecuados en el largo plazo para la salud humana; sin embargo, en 
lo que tiene que ver con el aspecto de inequidad de género, la escasez es un 
referente importante. En el único estrato donde se registra escasez o balan-
ce negativo entre consumo y gasto energético es en el E1, y dentro de éste 
el hombre es el que se encuentra menos afectado; esto es, aunque en menor 
grado, las mujeres mantienen un estatus de inequidad. 

Si los proyectos instrumentados por la Sedesol se focalizaran a la 
posición y condición de la mujer, desde una perspectiva real de género, 
quizá los resultados serían distintos en términos de instrumentar polí-
ticas que incidan en las causas que provocan la inequidad entre hombres 
y mujeres, y no como un cambio indirecto que sí se observa en el mejora-
miento de las necesidades prácticas y estratégicas, como es el caso de este 
tipo de proyectos focalizados al núcleo familiar. 
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